






Considerado como el «espia del siglo". 
Richard Sorge -en la Imagen- era ante 
todo un Ideólogo, un es.udloso 
responsable de la politice Internaelonal de 
las potencias del Eje y, muy 
especialmente, del Japón, pais al que lue 
destinado. Empleando además técnicas 
que nada Uenen que ver con las actuales 
de la erA o las fantasiosos de 
James Bond. 
L A persOlwlidad de Richard Sorge adquiere hoy día relieves extraordi­narios si la comparamos con el famoso 007 interpretado por el actor Sean eonnery. Este personaje representaría, al menos en la fantasía, 
el ideal occidental en relación a los ases del espionaje: U/1 hombre omnipoten­
te, «{do», brutal, que usa J1loderl1ísinl.as annas y Inedias de cOl11.unicación 
asombrosos, con UI1a sexualidad avasallan te y cruel. A veces se enfrel1ta con 
sofisticadas mujeres enviadas desde Moscú y capaces de todas las perversio­
nes. Parece que la realidad es diferente, aunque no menos interesante. Sorge, 
almenas, era W1 ideólogo, un estudioso responsable de la política internacio­
nal de las potencias del Eje, y muy especialmel1fe del Japón, a donde (ue 
destinado. y no empleaba las téclúcas de la eIA (al estilo de la operación 
ehile o Indonesia) 11i las de la ¡',ten1aciol1al Fascista (tipo la Triple A), sea en 
Espalla o el/la Argent ina. Aclaremos que la l. F. vendría siendo U/1 brazo de la 
el A, un brazo que se ocupa de las tareas lI1ás sucias. 
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RICHA~D Sorg.e es considerado como el «cspla del siglo». El y la «orquesta roja» dirigida por el polaco Trepper. 
son los ejemplos más notables en materia de 
espionaje~ demuestran que esta actividad re­
quiere una gran inteligencia y dotes propias 
de «artista». Cuando Sorge es detenido en la 
mañana del sábado 18 de octubre de t941, en 
Tokio, ya ha cumplido con su misión: infor­
mar a la URSS del «Plan Barban-aja», la inva­
sión nazi de la Unión Soviética, y de que el 
Japón no se proponía atacar a los sovieticos 
hasta que la guerra no fuera decisivamente 
desfavorable para Moscú. Sorge envía a la ca­
pital rusa un microfilm con los telegramas de 
Van Ribbentrop, canciller alemán, al general 
Ou, embajador en Japón. En ellos se habla de 
los efecti vos concentrados en el fren le orienta 1 
y de la fecha prevista de ataque, 22 de junio de 
1941. A su vez, informa de que Japón por el 
momento no se propone atacar a la URSS. Lo 
haría sólo en caso de que el connicto bélico 
LOmara un giro m,ll'cadamcnte desfavorable 
para el Ejercito Rojo. Esto le permitirá a los 
so\'iéticollt retirar sus tropas cstaclonadas en 
Sibcria y destinarlas a contener la ofensiva 
nazi. Japon archiva ~1I plrm de ataque. titu­
lado « Kan-Toku-En)). El Ejército Kuanlung, 
como lo afim13 Surg\:'. recibe órdenes de man­
tenerse a la defensiva a todo lo largo de la 
frontera sibe,'iana. 
A las cinco de la mal1ana del jueves 23 de oc­
tubre de 1941, el embajador alemán en Tokio, 
general Eugen Ou, despacha un telt!grama se~ 
ueto a Berlín, comentando al ministerio de 
Asuntos Exteriores el arresto del doctor Ri­
chard Sorge, corresponsal especia! en el Japón 
del periódico aleman «FI'ankfuner Zeitung)), 
así como del ciudadano alemán Max Kausen. 
Esta noticia habia llegado a la Embajada en 
forma de I'umor, confirmado cuando desde 
ella se consulta al ministerio de Asuntos Exte­
riores del Japón, en donde se limitan a decir 
que sí se habían producido tales detenciones 
Cuando Sorge es detanldo el18 da oetubre de-1941, .nToklo. ya ha eumpUdo au prlnelpal ml,lón; Informar ala URSS del "Plan Barbarroja .. _la 
Invasión nazi de la Unión Sovhil1ea. un aspeeto da cuya delenta vemos-, y de qua el Japón no se proponla alaearla momenlánaam~nla. 
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y que la inlor-madón er-a considerada «con­
fidencial». 
Sorge era una persona de buena pOSIClon, 
aunque discutida entre la colonia alemana en 
Japón. Bebía mucho y mantenía relaciones 
amorosas con varias muje,"cs, si bien en su 
proceder era discreto y prudente. Había lle­
gado al Japón en septiembre de 1933, gozando 
de gran reputación como especialista en pro­
blemas chinos, ya que había trabajado ante­
riormente para periódiCOS alemanes en Shan­
ghai. Venía además provisto de canas de re­
comendación por parte de diplomáticos ale­
manes de Berlín, a fin de introducirle en la 
Embajada alemana en Tokio y ante el ministe­
rio de Asuntos Exteriores japonés. Su expe­
diente militar en la Primt:ra Guerra Mundial 
-durante un tiempo sirvió en un regimiento 
acti\'o V mereció la Cruz de Hierro de Segunda 
Clase----=-, le sirvió para conquistar el favor del 
embajador y de los agregados. Establecido 
como corresponsal, se dedicó con loda respon­
sabilidad a su trabajo profesional. ganándose 
el respeto de sus colegas y adquiriendo rápi-
-
damente rcputacJon cnddiable como pel"ito 
de la política japonesa. 
Con frecuencia, Sorge adopta el rad icalismo 
herético de cualquier forastero, aunque en 
buena parte esta característ ica es considerada 
como una expresión tipica del temperamento 
de los ex combatientes alemanes de la Pl-j ­
mera guerra. En 1934. se a lista en la sección de 
ultramar del Partido Nazi. En tres años más, 
logra ser miembro de la Asociación nazi de 
Prensa. 
La noticia de su delención es recibida con 
asombro~· duda por los ei'"culos alemanes de 
Tokio. Sus compañeros cursaron entonces una 
nota conjunta al embajadol", expresando su 
apoyo a Sorge. Le enviaron paquetes a la cár­
cel (alimentos, cigarrillos, libros), solicitando 
permiso para visitarlo. Solicitud denegada, 
aunque se permite de mal grado que el emba­
jador aleman, acompañado tle un consejero, le 
visite durante algunos minutos «como un fa­
vor especial y único», lo que origina una pro­





Nacldo el 4 de octubre de 1895 en la pequena ciudad de AdJlkend, cerca de 8aki, en lOS campos pelrotlleros del Caucaso, Richard 50.ge se 
instala con su familia en Alemania desde que cuenta tres años de edad. Y es en el agitado ambiente de la Aepubllc3 de Wélmar(durante la que 
se produce la detención de huelguistas recogida en la loto). cuando etluturo espía conlirm8 sus ideas socialistas. 
94 
sus PRIMEROS AÑOS 
La vida de los espías es difícil de rastrear. Se 
puede asegurar, eso sí, que Sorge nace el4 de 
octubre de 1895, en la pequeña ciudad de Ad· 
jikend, cerca de Bakí. en los campos peu-ohfe­
ros del Cáueaso, región actualmente pCI' tcnc­
dente a la República Socialista Soviética de 
Adserbeiyán (URSS). Su padre , Wilhelm Ri ­
chard Sorge. es un ingeniero alcmim de minas. 
Su madre. Una Kobellcv, había nacido en 
Bakú el 20 de abril de 1867. Cuando Richal'd 
tiene tres años de edad,la familia se traslada a 
Alemania y se establece en Serlin , en la zona 
de urbanización de Lichtcrfelde. Richard eS e l 
menor de nueve hermanos y el cuarto varón. 
Asiste a la Escuela Superior de Lichtcrrclde. 
~s un muchacho equilibrado y saludable. de 
físico sobresaliente. Se destaca en historia, li ­
teratura y en los deportes . El 11 de agosto de 
1914 se presenta voluntariamente en uno de 
los centros militares de reclutamiento de Bel-­
lin y, después de un breve periodo de instruc­
ción, es destinado a un batallón de eSlUdiantes 
del Tercer Regimiento de Artillería de Campo. 
Antes de un mesen Ira en acción en Flandes. El 
11 de noviembre:, padece el trágico . bautismo 
de fuego »; las unidades estudiantiles alema­
nas , en Dixmude. cantando himnos patrióti ­
cos, atraviesan el luego de ametralladoras 
francesas, padeciendo pérdidas abr'u madoras. 
En julio de 1915 , le hiel-en con metralla en la 
pierna derecha. Durante la convalecencia 
aprueba la reválida escolar. En marzo de 1916 
vuelve al combate, al frente oriental. Antes de 
tres semanas recibe una nueva herida, a conse­
cuencia de la cual le quedará una cojera per­
manente. Después de un viaje agonizante a 
través de Rusia, le inrernan en el hospital de la 
Universidad de Konigsberg. Por' su valen tia le 
ascienden y le conceden la Cruz de Hierro . 
SORCE SE VINCULA CON LOS MARXISTAS 
En el hospital, Sorge establece amistad con 
una de las enfermeras, joven judía cuyo padre 
es un intelectual marxista relacionado con el 
Partido Alemán Sociul-Dcmócmtu . Esta I'c la­
ción, a la que se suma cl desencanto que le 
produce la llamada «guerra patriótica ", en un 
eli ma amargo marcado por el su fri miento físi­
co, le inclinan hacia la izquierda. Tiene vein­
tiún años de edad. Comienza a estudiar por s u 
cuenta «E l Capital», de Carlos Marx, el 
«Anti-DLihring», de Federico Enge ls y « El ca­
pital financiero_, de Hilferding. Tambien es­
lUdia a los antiguos filósofos griegos y a Hegel. 
En octubre de 1916, ingresa en la Facultad de 
F,.ea.adala a.perleroel. de l. Republie. de Welm.r, a' na,itmo.e 
..... Ir h.elando con el poder mereed. la .~uda que le pre.tan lo. 
grend •• Indu.tri,I,. ,Iem.n ••. Conlr. el r'glmen de Hltler_.qui 
c:e,leaturludo •• Urleemente por Grou-. $orge empla. el .rma da 
.u "abl_dad • Intellganela an lo •• ervldo. ele a.plon,je. 
Economía de la Universidad de Berlin. En ese 
periodo establece contacto con organizacio­
nes socialistas. En enero de 1917. el Ejército 
licencia a Sorge y él tras lada sus estudios a la 
Universidad de Kiel. Fue en ella en donde de 
manera decisiva se fortalecen las convicciones 
revolucionarias de Sorge. En abrí I de 1917, se 
incorpora al Partido Social-Democrático In­
dependiente de Alemania, que condenaba el 
apoyo socialista a la guerra. Poco después in­
gresa en el recién formado Partido Comunista 
Alemán. A principios de 1919 se traslada a 
Hamburgo para terminar su tesis doctoral en 
Ciencias Políticas , que aprueba con éxito en 
agosto. En 1920 participa activamente contra 
el intento del Ejército de apoderarse del Go­
bierno: se realizan huelgas,! manifes taciones . 
Algún tiempo después, comicnza a trabajar en 
los distritos mineros del Ruhr . Su ocupación 
es escribir en .La Voz de los Mineros _. En mayo 
de 1921 se casa con Christiane, divorciada del 
catedrático Kurt Gcrlach, amigo deSorge. En 
1921, SOI'gc aparece como uno de los 41 dele­
gados de la organización ¡'egional del P. e 
alemán de la zona Rcnania-Westfalia . Luego. 
e l Comité Central del Partido le encarga del 
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Utlllundo todo Ilpo de recursos y de .. dobles Juegos .. , Sorgll Sil gana en Tokio la plena conllanla de las autoridades fa onesa. de la. 
legaciones diplomáticas alemanas. Marced a ello, vaticina sin duda tlechos como el ataque nipón a Paarl Harbour, que él cor!unlcarla! Moscu 
leChas antes de que se produjera el 7 de diciembre de 1941 y del que contemplamos un Ins lente. 
aparato financiero y de la formación de un Estados Unidos. Llega a Yokohama el 6 de 
instituto de investigación social. septiembre de 1933. Toma una habitación en 
En abril de 1924, se celebra en Francfort el él Hotel San no. En la primera salida se dirie:e 
noveno Congreso del P. C. alemán, declarado a la Embajada alemana. Al siguiente día vi;i. 
fuera de la ley en noviembre de 1923 por las tará a Amau Eiji. director del Departamento 
autol'idadcs de Weimar. El Komintern, Inter- de Información del ministerio de Asuntos Ex-
nacional Comunista que se disolverá en 1943, tcriores japonés. a través de quicn conoce a los 
envía tina importante delegación. Es en esta periodbtas más notables de la ciudad. Oc to-
?portunidad ~ua.ndo posib lemente SOI'ge es das maneras, Sorgc debe haber sospechado 
Incorporado al aparato de espionaje de la L C. que su~ l1lovi mientas serían ubservados POI-la 
Un año después. él y su esposa se trasladan a Policía , actitud habitual de los ól-ganos de se-
Moscú. En dicha ciudad funciona la 1. C. - no gul'idad del Japón en relación a los extranje-
es posi ble hacerlo en otro país rUt!ra de la ros, lo que le obliga a demora¡" el comienzo de 
~RSS-, y, según periódicos soviét icos, Sorge su etcl ¡vidad . No intenta tksarrollat· una tarea 
Ingresa en el P. C. de la Unión Sovielica en de e:spionaje profunda hasw élll1bicntarsc en 
marzo de 1925 con cl número 0049927. Japón y formal- un grupo dt! colaboradol·cs. 
En 1929 - de acuerdo con varias ruentes­
pal"te al Lejano Orientc, con pasaporte ale­
mano Tiene dos contratos mediante los cuales 
se conv\c¡"le en periodista independiente, y 
lleva carlas de recomendación dc alemanes 
para el cónsul de este país en Shanghai. Alli 
conecta con el Ejército comunista ch ino. En 
1933, vuelve a Moscú. 
, 
MI SION EN TOKIO 
En esa misma fecha es destinado a Tokio. Lo::; 
soviéticos temen un acuerdo alemán-nipón, y 
ser atacados si Illul táneamen te pOI' el oeste y el 
este. 
Viaja a Alemania y, desde allí, a Francia y los 
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Comienza formando una biblioteca con mas 
de mil vulúmenes. qUl' le: rl:rmitcn lener un 
cuadro general de la situ¡:¡ción social v polilil:a 
japonesa. 
A principios oe octuhre está ya en condidoncs 
de establel'cr f,.'Oll l~\Cto con su operador de ra­
dio, I<Bcrnhard», él quien habla conocido en 
Berlln. El tercer 111Ít..'mbro del círculo si,:ría el 
yugosla\ro Branko Vukclit:. Luego se van in~ 
corporanclo otl"OS agentes V contacto:--. Uno dc 
los t'ol~boradores mas illli>urtanle 'it',-ia el ja­
pones Osaka, un ad! vista an I i fas..: ista. Por su· 
puestu, la red no li ... 'm: ninp.(lllliro dI..· reludon 
con la Embaiad;:¡ soviética, pul" nu:olles dI..' se­
guritbd ." para no Lompl·Ull1l..'tc¡" a di<:ho país, 
cmpt:liado en no 11..'111..'1" qUl' enlabiar simultá­
I1C,1I11cl1tC batalla l"Of¡ Bcrlll1 v Tokio. 
A linesde 1933, Ilegua Tokiocl nue\ol.!mbuja· 
do,. alemán, doctor lIabcn \'on Dirksen, que 
con antcrioridoJ hob ... sidu cmb¡¡jadu¡' t.'1l la 
URSS. Dl'sde el punto de \'isla dl' Surge, la 
misión pri mord ia I cIl' Di rksen consiste en dil'i· 
gir las relaciones gl'nn'lrl.O·japonl'sas por un 
curso hostil a la Uniun SO\iCtic~1. El hecho de 
que en 1933 Japón.\ Ah . 'mania hubiesen aban­
donado la Socied'ld de Nudones estableció un 
la/o entre ol11bos Est~H.los, que se [onulccl3 
por la hostilidad companida contra el comu­
nismo. Asi. Sorge se COI1\"icrle en el agente 
c1a\·e. Deberá informar sobl'\! los planes japo­
neses \ la polltica de BerJin en Japón. eum­
pliní impecablemente con su misión. 
En la prirn'l\"cra dl! 1934, el problema lwirnor­
dial que Sorge habna de in\"l!stigar -las in­
tl.!ncionl!s japonesas hacia la U RSS- teOla 
impOrlancia especial, va que, uUI'untc el in­
\iemo, las relaciones entre ambos pólisl!s ha­
bian sido muy tensas, sin lograrse ningun pro­
greso en las con\'ersaciones que se dectuaron 
para tI'atar del futuro del Ferrocarril del Este 
de China. controlado por los sovieticos. Es­
taba claro que Japón intcntana comprar la 
linea o tomarla por las armas. Para la mayor 
pane de los agregados militares en Tokio. el 
conflicto militar sovietico-japonés ¡'csuftaba 
probable ya (.'n 1935. Sorge. a Iran~s d(' un 
análisis ITlinucioso dc la situación polllica en 
Japón y sus posibles proyectos, llega a la ton­
clusión quc el conflicto no cstallará. Sorge no 
es un espía de hislOrietas. No abre cajas de 
seguridad a la mcdianoche. o pone grabadores 
cn floreros. o asesina con \'cncnos ocultos en 
lapiceras. Es un político estuJioso v objeti\"o. 
JAPON: AL ROJO VIVO 
En 1935 visila Moscu. Sc celebra l'i sl'ptimo 
Congreso de la Internacional Comunista, al 
cual no asistirá por cuestión de ~eguridad. An­
tes de fin de año retorna a Tokio, a un .Japón .va 
menos tranquilo. El asesinato de Nagata, mi­
nio:;;tro cll.' la Guerra. abn: una nueva l.'tapa 
Cu¡mdo el asesino es juzgado, este laml.."1l1a no 
habl.'l· malallo al miniSl¡'u úe un solo "'~lhL.l7.0, 
como lo recomienda la tI·adición. El prcsi­
dente ckl Trihunal permitl..' qw,,: el Llcusado 
ap~1I'ezca como un pat¡-jota desinle!"I..'sado. Lo 
qUl.' sucede, y Surge sigue el PI-O(.;, ;0. es que 
Japón se está ra ... dSlizando v los Sl'l.."lorl..'~ gue· 
ITcrislas se rortalccen. El '26 de kbl·cro. se 
produce un aL"3mil.'llto llcnominado "Ni Ni 
Roku Jikcn». \o1il t.:uatnx:il!ntos solúados sa­
liemn de los cuarteles ell mando tilo' jóvenes 
oficiales, asesinando a dI.>'" cx·jcfe ... de Gobier­
no. El prillll!r mini!>.tro logm. sin embargo. 
..:scapar I..'on \ida. Los amotinados declaran 
haber actuado a~í por deber hacia el Empera­
Jor, pero estan influenciados por el libro 
«Bosqueju pó1rn la Reconstrucción del Japón». 
qut.: ~i hien defiende al Empemdor, propone un 
E:-.tLldo sodali7.an.Le. 
Lu derrota dI..' los jóvenes oficiales y soldados 
plantea a la clase gobcl'I1antc japonesa la ur­
gencia de solucion'ar las contradicciones que 
estallan en el país. An te ellas. parece tener dos 
caminos: emprende¡' reformas sociales, o lle­
var adelante una agresiva pohlica de expan­
sión. El Gobierno opta por este segundo cami­
no. Los generales más reaccionarios se conso· 
lidan. Sorge establece con precisión que.! la 
maquinaria se dil'igc hacia China'y pronostica 
un largo conlliclo chino-japones. No se equi­
\'oca. 
En 1938, \'iaja a Hong Kong y entrega a un 
con"'Co informcs secrctos que ha venido acu­
mulando. Es tan sutil SLl trabajo que el mismo 
embajador alemán le envía a Manila con el 
mismo propósito: llevar documentación re­
sena da. Dos años más tarde, en 1940, al ingre­
saren la Asociación de Prensa del Partido Nazi 
cn Tokio. completa una imagen apropiada 
ante los hitlcl-ianos. Durante ocho años, el 
cll'Culo Sorge put!dl.! opcl'ar con impunidad, 
con una sola excepción: los expertos japoneses 
en comunicaciones interceptan mensajes en 
una oportunidad, pero no pueden identificar­
los. 
Objetivo lu"demenlal de 111 IlIbor de e,planele de Sorge lu. el 
deleCler cuándo lo, elllmene'lbe" e ocuper l. Unión So ... léotlce. Y, 
pe.e lile desconllanza de Slenn ,obre lo. Informe, que .... nlen d. 
Tokio, "llempoco '.116 e" a.ta IrabaJo, adalatllanOo con tlempo 
,ullclenlele lIegede de Imáganas como 'e que reproduclrno .. 
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Cuando Tokio esperaba de un momento a olro la caida de Mo.cu en 
poder de loa alamane •• qulene. a'evuraban.u anlr.da Inmedla" 
en la capital aov""ca, .1 herol.mo de.plagado en la dal.n .. por 
loa $Oldadoa de la URSS -illmbollzado por .. ta re.llllent_ harla 
Iraca .. r loa amblclo.o, pI. ne. de Hltrar. 
Cuando en 1939 se intensifican las relaciones 
entre Alemania y Japón, Sorge informa a 
Moscú que están considerando en pri mer lu· 
gar la guerra con Gran Bretaña, y no con la 
URSS. Esta información influye en la decisión 
de Moscú de empeñarse en postergar la guerra 
con Alemania. Lossoviéticos firmarán el Pacto 
de no agresión con Hitler en agosto de 1939, 
logrando retrasar la guerra durante veintiún 
meses. 
En mayo de 1941, Sorge visita Shanghai para 
estudiar la actitud hacia la mediación nor­
teamericana de las aUlo¡'idades japonesas en 
China, El embajador alemán le ruega que le 
informe, ya que él no puede examinar el 
asunto desde Japón, Hay que tener en cuenta 
que Alemania y Japón, aunque aliadas, no 
siempre coinciden. Aunque parezca insólito, 
Sorge viaja como mensajero de la Embajada 
alemana y con pase diplomático otorgado por 
el ministerio de Asuntos Exteriores japonés, 
para \levar despachos al cónsul alemán en 
Shanghai. Sorge ha logrado colocarse en una 
posición envidiable. Desde ella puede vatici ­
nar sin dudar. Asegura a Mosclí que las con­
versacionlls nortea mericano-japonesas fraca­
sarán. Ocho meses después, se produce el ata­
que a Pearl Harbour, 
EL ATAQUE A LA URSS 
Desde abril de 1941, Sorge tiene la certeza de 
que Berlín ya tiene decidida la fecha del ata­
que a la Unión Soviética. lnforma que de 170 a 
190 Divisiones han sido concentradas en el 
frente oriental europeo. En mayo sabe la fecha 
98 
• 
exacta de la invasión: 22 de junio de 1941. 
Moscú parece no cl'eede y Stalin desconfía de 
la información proveniente de Tokio. 
Al prodUCirse la invasión, Alemania presiona 
al Japón para que se sume al ataque, pero la 
Marina nipona está interesada en el sur. 
Sorge lo deduce con exactitud, y los soviéticos 
pueden trasladar tropas apostadas en el este, 
en el lago Baikal, a occidente. 
En agosto de 1941, Tokio espera la caída de 
Moscú en poder de los alemanes. Berlín se lo 
asegura: .. El domingo entramos en Moscú». 
Pero la heroica ¡'esistencia soviética desanima 
al Estado Mayor nipón. Sorge informa que la 
resistencia soviética desalienta a Tokio. En 
diciembre se puede afirmar que la capital so­
viética ya no corre peligro. 
LA DETENCIQN 
La detención de dos miembros japoneses del 
g¡'UPO Sorge, el matrimonio Kitabayashi. el 
18 de septiembre de 1941, permite su liquida­
ción. En pijama y zapatillas, Sorge es detenido 
por la Policía en la mañana del sábado 18 de 
octubre. La visita de un funcionario alemán en 
su casa precipita el procedimiento. Pri mero es 
conducido a la comisaría de Toriizaka y, horas 
después, a la cárcel Sugamo. 
No hay duda de que es tonurado. En esto coin­
ciden diversas fuentes. Se trata, además, de un 
procedimiento habitual de la Policía japonesa 
de la época. Es común que los detenidos mue­
ran incluso a causa de las mismas torturas. En 
1940, por ejemplo, un corresponsal de la 
Agencia Reuter fue torturado hasta morir. En 
1933, habían ya corrido el mismo destino el 
novelista Kobayashi Tajiki yel dirigente mar­
xista Nora Eitaro. Y en este caso se hallan ante 
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Tumba de Richard Sorga (ahorcado el 7 de noviembre de 1944), SilUlldll en el tranquilo cementerio Japonés de Tama. AlU sarian depolllladoll los 
restos del famOIlO espla por su ullima compañera, Hanalco-San. Y al 6 da noviembre de 1964. el Soviet Supramo da la UASS condecoraria 
póstumamenle a Sorga con ellHulo de ~Héroa de la Unión Sovietica ... 
el hombre que ha logrado arrancarles los mas 
altos secretos. 
Durante un período de ocho meses y medio, 
desde septiembre de 1941 hasta junio del 42, 
son detenidos treinta y cinco hombres y muje­
res. Se los juzga a puerta cerrada. El catedrá­
tico Ikoma recuerda, después de finalizada la 
guerra, que le comentó a Sorge la derrota nazi 
en Slalingrado (Ikoma era el intérprete del 
juez Nakamura y del procurador), Sorge fes­
teja la victoria soviética y IIcga a pensar en la 
posibilidad de un canje. 
El 29 de septiembre de 1943, el Tribunal del 
Distrito de Tokio le sentencia a muerte. Según 
el escueto informe oficial. «Sorge se condujo 
con compostura hasta el lugar de la ejecu­
ción». Fue ahorcado a las 10,20 del 7 de no­
viembre de 1944, en el 27 aniversario de la 
Revolución rusa. EI6 de noviembre de 1964,el 
Soviet Supremo de la URSS, parlamento na­
cional de este país. le condecora póstuma­
mente con el título de «Héroe de la Unión 
Soviética». 
SU TUMBA 
Poco después del encarcelamiento de Sorge, es 
detenida Hanako-san. con quien mantenía re­
laciones amorosas. Es dejada en libertad poco 
después y, en 1943. se la detiene nuevamente 
cinco días. Pero no comprueban que esté invo­
lucrada en actividades de espionaje. 
Después de la guerra, Hanako-san decide re­
cuperar los restos de Sorge. Estan enterrados 
en el cementerio de Zoshigaya. perteneciente 
a la cá¡·cel. En la sepultum se había colocado 
una humilde señal de madera, pero alguien se 
la llevó, posiblemente para utilizarla en la 
posguerra como combustible familiar, con lo 
que se pierde el paradel'O de los restos. Ha­
nako-san se pone entonces en contacto con 
Asanuma Sumiji, el abogado que defendió a 
Sorge, y durante dos años insiste ante las au­
toridades de la carcel. Se descubre por fin el 
ataúd en una sección reservada a los vaga­
bundos sin hogaL Sólo se conservaba el esque­
leto. El gran craneo y los huesos pertenecen a 
un extranjero, y los huesos de una pierna pre­
sentaban marcas claras de las heridas de gue­
rra de Sorge. Con los empastes de om de los 
dientes, Hanako-san se hizo un anillo, que 
lleva desde entonces. Hizo trasladar el ataúd 
al tranquilo ccmenterio de Tama, en las afue­
ras de la ciudad, y colocó la siguiente inscrip­
ción: «Aquí descansa un valiente guerrero que 
consagro la vida a luchar contra la guerra y en 
favor de la paz en el mundo» .• H. A. 
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